
I  Quedada Motera Amigos de Wheeltracks 

Realizada el día 11/07/2010 

Total Kms.: 180 kms. 

Salida desde Colmenar Viejo a las 10:00. Llegada a las 14:45 a Torrelaguna. Total: casi 5 horas más la 
comida y la sobremesa. 

 

A las 10:30 habíamos quedado en Colmenar Viejo para embarcarnos en la que iba a ser la primera 

Quedada motera de socios y amigos de Wheeltracks. 

Los nervios, al menos en mi caso, estaban más en ver cuantos nos animábamos que en la ruta en si. 

Dado que no sabia quienes tenían o no moto, no sabía con quien podíamos contar a priori y aunque yo no 

organizaba nada, si que sentía una cierta incertidumbre,…, por decirlo de algún modo. 

Cuando llegué ya estaban allí Marcos (Honda Silverwing) y su hermano (Scarabeo 500) y justo detrás 

de mi llegó Alfonso (Suzuki Burgman 650). El bar de encuentro no había abierto aún así que nos 

quedamos en la acera y así vimos llegar a Fernando y Damaris (Honda Varadero), y poco después llegó 

el más elegante de todos, David con su Kymco SuperDink 125 casi recién estrenada. 

Y finalmente, para no variar, je, je, llegaron Juanma y Alicia (sobre una Gilera 500 roja). La cosa 

parecía que iba por buen camino porque ya estábamos 9 locos en sus locos cacharros, y el ambiente 



Wheeltracks habitual empezó a desplegarse entre los participantes, tanto entre los conocidos como 

entre los nuevos, ya en el primer aperitivo que nos tomamos antes de salir.  

Encabezados por el sinpar guerrero Juanma enfilamos la carretera que 

nos llevaría hasta Galapagar. Un tramo muy bonito pero que había sido 

“arreglado” por alguien que desde luego, si pensaba pasar en moto, 

pensaba hacerlo en una trail por lo menos, porque hay que ver las dos 

bandas de hormigón que le han “pegado” al tramo original de asfalto, 

para ensancharlo lo suficiente como para dar cabida, no muy holgada, a 

dos coches así que este tramo lo hacemos con precaución. No se trata de 

batir records y acabar arrastrados, sino de disfrutar de un día motero 

con amigos. 

En Torrelodones un pequeño lío tipo “rotonda” que solventamos 

rápidamente y seguimos camino de Galapagar. Aquí la carretera tiene 

mucho mejor asfalto y podemos ir menos concentrados en ella para ir 

empezando a disfrutar en global de lo que significa conducir una moto en 

plena libertad acompañado de la tropa. 

Vamos camino del Escorial y encarando ya la Sierra, a la cual accedemos por Guadarrama y Cercedilla. 

Antes de coger la subida a Navacerrada, parada técnica para repostar, tanto las “burras” como los 

“jinetes”. Ya íbamos empezando a sufrir las altas temperaturas que teníamos en forma de sudor y 

culos sobrecalentados, pero estábamos esperanzados de que al ir ganando altura, podríamos ir 

refrescando un poco, cosa que así ocurrió efectivamente. 

Tras el repostaje, empezamos ya con la tanda de curvas serias en la subida a Navacerrada. Como 

siempre ocurre a estas horas, tráfico denso de coches y ciclistas, lo que hace que tengamos que subir 

con un puntito adicional de precaución, y manteniendo la atención para que el grupo no se deshaga más 

que lo justo. En la cima, parada para la foto oficial y para estirar otro poquito las piernas. Los 

termómetros, a pesar de la altura, seguían marcando unos respetables 26º (al menos el de mi moto), 

pero en marcha el aire si que refrescaba y las sombras de los árboles hacían el resto. 

 
 



De allí tiramos dirección Rascafría y ahí toma la delantera David, que ya había empezado a 

desmelenarse y a disfrutar de la rutita. Curvas y más curvas, ambiente más fresco, sombritas y unos 

paisajes espectaculares, nos hicieron disfrutar de este tramo, tanto, que antes de que nos diéramos 

cuenta ya estábamos en Rascafría.  

 

Consulta rápida para ver si necesitábamos repostar de nuevo, pero la gente tenía ganas de moto, así 

que decidimos tirar a por el siguiente tramo hasta Miraflores, cruzando el puerto de la Morcuera. En 

la cima, como no, fotito de rigor. ¡Qué querencia que le tenemos a la cámara!. ¡Ah, se me olvidaba de 

que también en la subida hicimos otra paradita para lo mismo!, bueno, para eso y para comentar un 

poco las incidencias del tramo. Se veían sonrisas cómplices bajo los cascos…, ¡estábamos disfrutando a 

lo grande de la ruta!. 

En Miraflores había algunos integrantes que tenían pensado dejar la ruta por tener que atender a 

temas personales pero la cosa iba tan guay, que, con permiso de sus “respectivas”, decidieron venirse 

hasta el final, hasta Torrelaguna. Así que arrancamos de nuevo en dirección al puerto de Canencia. 

Alguna duda al principio con unos carteles que advertían de que estaba el tráfico cortado por obras, 

dudas que despejamos preguntando a un grupete de ciclistas que venían en dirección contraria.  

La subida la hicimos a buen ritmo disfrutando de las “paellas” que tiene. En la cima hay una fuente que 

luego nos dijo Fernando que se conocía como la fuente del chocho porque al parecer el caño tiene 

forma de…, bueno de eso.  

La bajada fue mejor de lo esperado porque está reasfaltada y el resultado es excelente. Eso sí, no 

tenía señalización horizontal, pero no es que se eche mucho de menos, y a cambio tiene un asfalto 

limpio con un agarre fenomenal. 



Una vez abajo, tiramos camino de Torrelaguna. Nadie quería dejar el grupo y la ruta hasta el final, así 

que cogimos la A2 hasta La Cabrera y desde allí, por la M124 hasta Torrelaguna. ¡Qué tramito para el 

final más divertido!. Montón de curvas con asfalto a estrenar.  

A la entrada de Torrelaguna se despidió David y luego, ya en el Rte., mientras pensábamos el menú, el 

que se fue fué Alfonso.  

¡Y qué decir de la comida o también llamado “ñampa-zampa”!. ¡Pantagruélica!, y para chuparse los dedos 

con el chorizo a la garrocha, las migas, los garbanzos, etc., etc. ¡Ah, y unas ensaladitas para la dieta!. 

Charla animada entre bocado y bocado y súper relajada sobremesa.  

 

Como siempre, en la foto falta el que la hace, ¡Juanma!.......¿o no?. (Fijaros en los cuadros del fondo). 

Entre pitos y flautas nos dieron más de las cinco de la tarde cuando empezamos a mover los traseros 

de las sillas a las monturas de las motos. Despedidas efusivas con el compromiso de Juanma de ir 

pensando ya en la 2ª Quedada motera, pero una vez pasado el verano. Abrazos y besos varios y los 

mejores deseos para el regreso y ¡¡¡¡ para la final del mundial !!!! 

¡¡¡¡ E S P AAAAA Ñ A !!!! 
Chao, 
Pordo. 


